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CULTIVO DE LAS l51'](iONIAS. 

Las «Begonias» componen una de 
las más importantes familias entre 
las gUiDtas úa lioias orn imentales 

den cient) scí'nt.i ospeeiiís, que lia 
bilaii 011 larti'ogioiiüs iiiurti"opie;iles, 
cxisti.'niloííii mayor número en Anit̂  
iit;:i (jue en Asi.i. 

Kl nombi-u do •• l}.'íj;otúas» so do 
bo á uno en 1S7.') lué Intendente do 
.Marina vGobernulor de Santo Do 
mingo, Miguel lie^on; en honor 
de diolio señor pusieron su nombro 
á la planta que nos ocupa, tino 
p ir su hermosura y [)or los variados 
colores do sus elegantes hojas, son 
el mejor ornato para corrcdore , sa 
las y gabinetes, conservando una | 
larga y fuerte vegetación en estos lu- i 
gtire>. I 

Todas las especies y varieda'les de | 
«Begonias» sonherb ceas, perennes, 
muy pocas anuales, varias trep ido • 
ras y dgunas tuberculo-as; pero to
das eu genei-iil se cultivan muy fá
cilmente, cuidándoselo de resguar
darlas de los fríos del invierno, con 
servándolas en estufas l'rias ó para
je abrigado y evitando en verano que 
reciban directamente los rayos so-
i ares. 

También hay que cuidar de no re-
gallas durante las horas del sol, pa 
ra impedir (jue se quemen las hojas: 
deben, pues, regarse durante el ve
rano, y en el invierno recogerlas de 
noche y exponerlas al aire libre en 
los dias del sol, puraque aprovecUen 
todo el calor posible; regarlas poco 
y resguardarlas, como I evamos di
cho, porque con mucha facilidad se 
pierden a'gúnas especies, con una 
sola noche de fuertes frios ó exceso 
de lluvia. Se multiplican por tallos, 
tubérculos, semillas y por las hojas, 
siendo este último procedimiento el 
que está más en uso; pero cualquie
ra de los que se adopten, excepto la 
reproducción por las hojas, que ne
cesita estufa, obtiene que se desar
rolle la planta en las habitaciones, 
casi con la niisma prontitud que si 
estuviese en una estufa, con todas 
las condiciones necesarias para con
seguir un rápido crecimiento. La 
multiplicaciOB por tallos se puede 
obtener de Febrero á .Marzo, en las 
especies menos delicadas; solo con
siste esta operación en tomar tallos 
pequeños, cuidando de k icarios de 
las articulaciones de los tallos pa-
dres,dejándolestoda^ las hojas, prac
ticándose lo mismo con los hijos que 
nacen de la raiz, formando un pe
queño tallo y separándolo del pié 
principal, queda constituido en una 
planta. Colocánse en tiestos peque-
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ños y se ponen bajo una campana 
de cristal ó en sitio muy abrigado, 
donde no puedan penetrar los rayos 
del sol. La multiplicación por tu
bérculos es la más íácil; pues se re
duce á separar los pequeños tubér 
culos y ponerlos en tiestos desde 
linero hasta Abril, debiendo hacer
se por este procedimiento en todas 
.lii^especiííst^heríyxlpsas. , . .^ •-

La multiplicación perlas semillas, 
es la más (Inlicada y la que mtis se j 
presta ¡i la observación; pues gene - ' 
rdmonto por este medio so produ 
ciui nuevas variedades, aun cuando 
no sean liiíuidas. Deben hacerse las 
altn'irigas en estufa desdo Octubre 
á Kobroro, y al aire libre desde Fe 
brcro (i Mayo, cuidando mucho de 
(Ule no los dé absolutamente el sol, 
porque seria segura la muerte de las 
pequeñas plantas en estado de ger 
minacion. So practica esta operación 
después de pasar la tierra por un ta 
miz fino, echando las semillas y cu
briéndolas con una oapa de tierra 
do dos ¡'i tres milímetros de espesor. 

Traspl intansc las nuevas plantas 
en tiestos separador, y se continua 
con el misnio sistema prevenido an
teriormente. 

Por último, la multiplicación por 
las hojas es» sin duda alguna,, la que 
se practica en las especies más de
licadas y en las que se desarrolla 
mucho menos, como sucede con las 
variedades de las «Begonias Rex,» 
siendo indispensable, como lleva
mos dicho, para con^e^uir la repro
ducción por este mcuio, preparar 
las estufas. 

Diremos aunque ligeramente, el 
modo de conseguií^la. [Se ponen las 
hojas por sus envés sobre la tierra 
preparada en macetas y colocándo
las bajo campanas de cristal con una 
profundidad de cuatro ó seis cenll" 
metros, con el peciolo cu la maceta, 
haciendo además pequoñas incisio-
nesenlos nervios centrales más grue
sos de las hojas, para que en ellas se 
formen las primeras fibras capilares 
de las raices que van á constituir 
las nuevas plantas. En general, to 
das las «Begonias» quieren «tierra 
de bruyere, • vulgarmente Uati^ada 
de «brezo 'ó soto,» y con fcastante 
mantillo; pero sobro todo, lo mas 
necesario es una capabuena á,Q tier • 
ra vegetal pnramente compuesta de 
hojas perfectamente podridas, con
servando siempre y Con cualquiera 
clase de tierra que se use, una at
mósfera constante con calor y hu
medad, obteniendo de este modo, 
plantas fuertes y bien desarrolladas. 

Existen grandes colecciones dp 
«Begotdas,» obt^^nidas por medio del 
cruzamiento de una clase con otra, 
á las cuales se les llama «híbridas.» 
Generalmente se practica esta ope 
ración en iai'dinería, coo aquellas 
plañías que se pueden separar los 
estambras, ó s«aQ los órganos niasr 

julinos, para dej-ositar el polen fe
cundante sobro el pistilo de la plan 
ka que se desea hacer fructificar. 

FlUNCTSCO DE P . G H E K S I . 

MISCELÁNEA. 

En Asia como en Europa tienep 
los ingleses y Osrusos interese^con-
trarios y luchan coli las arn^as, si 
no por medio de la diplom.icia y de 
la intriga. Por suerte, las dos gran
des potencias estün separadas en 
Asia por distancias inmensas; de es
perar es que tarden en venir A las 
manos. 

Ahora procuran apode;>irsp, ppr 
todos los medios, asi de influencia 
moral como de fuerza, de las posi
ciones ofensivas y defensivas de tp^^ 
podrán valersedentro de algún tiem
po. 

Los trabajos son conducidos con 
habilidad y audacia. Un ¡ncídení^e 
que se ha producido reciént^meijite 
nada tiene do nuevo; pero recibe dé 
las circunstancias un carácter par
ticular de gravedad. 

En la lucha que se prepara, laini-
ciativa pertenece á los rúso.s. Üa<?e 
ya mucho tiempo^ que los inglese?, 
•stán establecidos en la índia y feol^b 
desean gozar en paz del i"ruto de sus 
conquistas; pero en el¡terren,o in,-
ternavional sif^mpre se ve el posesqr 
obligado ádj^fender su propiedaíj; la 
India ha sjido, pues, para, Inglater
ra escuela de militares y diplomáti
cos. 

La presencia de los rusos en el 
horizonte ha complicado la situa
ción. Los rusos son insinuantes, há
biles, atrevidos; su genio concuerda 
con el de las razas ftsiáticasfque en 
vano han procurado someter los in
gleses por medios hasta ahora efi
caces, pero que algún dia no lo se
rán. 

La ocupación de Chipre ha sido 
un gran triunfo para la política in
glesa; nada han diciio loa rusos y 
han parecido resignarse, pero reser
vándose el tomar desquite. 

«Algunos dias después de la firma 
del tratado de Berlín, dice el «Jour
nal desDebats,» se supo que los ru-
?oshabian enviado una misiona Ca
bul, y que sus enviados habían sido 
perfectamente reoiWdos por el emir. 
Ante esto ¿podia Inglaterra perma
necer indiferente? Sus intereses ma
teriales no estaban directamente 
amenazados pero su prestigio cor
ría el riesgo de ser amenguado ante 
las poblaciones indias. 
, Inglaterra comprendió lo que el 

paso dado por los rusos, quería de 
cir; si no lo hubiera ooniprendido, 
la India se la hubiera explicado. El 
g<^i«(:no de Lóndre» ba decidido ¿h-
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v¡a{', u i ^ n x m ^ áChWriMf, eipÁr,% 
Cabul, ixúíi,\s>n, gonfiajjft 4 .^e^jajl,,., 
Chamcprlain. Un Qfífi¿l dql GW^MÍ 

ha„pr,epeAi.t».í|B en la.fr.Qnt̂ (ff̂ ,y.i¡>p<>.. 
hibidp eJ p,a,̂ p,a 1̂ ^ 'm^\^^^,ls^i»i^:. 
sioii. ha,sid^,disttelta^.píef o, ,lQ3 ,ÍBgít7, 
ses^ cqíí,iíi.l̂ aHafi> d^.^fi/'^ift^.^g, 
le^ q^tapí^ri?^, Hp,lmp^ va í s í l ^ «»,< 
dQí}¡ ;̂qíi9,líafí|í̂ í}. i:í!ci^i49 mi,iií?.\\V, 

¿i'óií^q, teif(pífl,it;:ii î jd̂ ^ o t̂o?,.DíQr: ' 
cil (i^ prey^p4;l9. ̂ i \^0Q^^^\^^ eiií^^^ef^^. 
citiHla ep, IflojiíteiTA, ê i, la IflÍ4i ,̂ 
está sob¥e,ei)̂ (U.tada. Î Q ,̂ p^í(idifi9í^,, 
P>,4.*̂ ". <l¥fi:<íl,ewi- dé ^atl^ficjiofi, (j., 
que el A f̂ghapisfĵ n ^pa 9\m^^ I?ft5»< 
las l̂ -Oi?aa inglpáf^;, i^ vppjq^ 9,<jfl]̂ , 
saldrá el honor británico de tajtjqij-; 
ternativa. Pero los periódicos unen 
la VARd,ei>cjî  â  te^^t^MSí^tq, y 
«Ti| 2 Tim f̂s^»,̂  part^c^i^^j ^% qj^^ 
• se tr^tí^ d^j,^mir, jr n^ d^.S^si^^, 

Cierto que el emir es un í^pfi^e^f¡ 
co manejado por los rusos;» a loa 
ramtmii el d^cidic^i itíkM^y'miP 
ó JÍ;I|0 tjcunar i%> f̂»msk> d«. !^UKnA& 

d ,̂ (̂ x¡ĵ tp7, Lo%aoi:i«kniQs. tBottod* aa •>.; 
so, prisa 00 k< '̂,: los iogloAfi^pamoeat 
dispuestos óÍAT«(C^i»aaq.iaii<kQaJ&«: 
fí^^ dtíj) itMm|}<K «ípsidftiiiQs- et^drar 
—4w« «Th* Timea^ hasta el^rao/! 
mqntiQ en que. nge cQnveii§f4:jiiM& 
danemes á au€«A\'o pocauortéá^á^j 
no üempQ para ^r6«(wat)ictéi» 

El incidente es grave, presuntuo
so seria quien qtiÍ6Íese.pi%d¿c!? '^ás 
fases sueesivas Jr su déséntóSé.'" '"" 

multitua^|i^t§ía|^«J(;^e^ ÎM . ^ y 
raí;ioíie^,A^,ppny(?í*í,í5a (j[fi,|aj^^jjítf, 

den en las proyij^f?!^^ if.jaq^ 

pr9sentap,f9K?l ^i?^H!WfP,!^'?^%iüffe. 
ra el abono de los interve^,^§|i<|0^5 
solidado: 

^I^^t^ fiíj^4q4«»iq íi^,;ig7íí,,4;«B-

L,qs 8aBJ\̂ t̂r<|̂  d ,̂ ^ftSi;9X J^liP íífi . 

con de^»fien¡t9 del. ^ ¿OIÍ \()f^ y j,i§.. 
en títulos de reii^§.:|)€ijrp^|^i4 ^a^ft^ 
bi(̂ 4p,5!ftíMír:4Pft.i 

El aeí9e?|tjre de J«\w ^ . 1% ^^ ^ 

lóQ 4fii 9m<í U^ q,ífs f^sj^ie» aft*!"» 
ga á metálico. 

Los »»w«*itms d» {(««E^y 4uiiq4e 
751p yüneco V^m QQm^Hm m 

ra Lo cual se ne^^ton pir^ienliadrlM. 
facturas jepre^atativa^ d9 dicbo» 
serae8itr««^ carpetas quQS» « i » ^ n 
don en l^ portería d» la diroticmOi 4» 
la deuda. 

Losseme^tce^ de Julio de»?.?}!^si
guientes ge abonan en rbejtáüco, re <> 
ducid» el 3. î l i por lüú» 

Las {e&lias en que puede hacerse 
efectivo en la forma expresada el ÍM» 


